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El hallazgo y posible atribución al maestro Juan de Mesa de la talla del Niño Jesús Triunfante de Oñati supone un hito para la imaginería barroca vasca, consolidando un foco de escultura sevillana de primer orden en el Alto Deba junto a las piezas de Bergara. Más allá de su valor artístico, la pieza actúa como un testimonio clave de las redes de patronazgo que permitieron la circulación de modelos de la escuela hispalense hacia el norte peninsular, obligando a reconfigurar la geografía de la producción de los talleres andaluces y la historiografía del barroco en el siglo XVII.

      
Un posible "niño mesino" en el Alto Deba

El estudio de la imaginería barroca peninsular se ve enriquecido por un hallazgo de notable relevancia para Gipuzkoa, que amplía y reconfigura la comprensión del alcance geográfico de la escultura de Juan de Mesa y Velasco (1583-1627). A la obra bien conocida del Cristo de la Agonía de la iglesia de San Pedro de Ariznoa en Bergara, así como a la recientemente atribuida Santa de la torre Olaso, se añade ahora una tercera pieza en la comarca del Alto Deba: el Niño Jesús Triunfante de Oñati, emplazado a escasos quince kilómetros de las anteriores y contribuyendo a definir un núcleo septentrional de devoción mesina.


	
	[image: Nota  de prensa]
A. Otaduy: Niño Jesús Triunfante de Oñati
      
      Esta nueva atribución no solo refuerza el corpus conocido de uno de los grandes maestros de la escuela sevillana, sino que, por su ubicación periférica respecto a los grandes centros de patronazgo, sugiere la existencia de un núcleo clientelar inédito enraizado en el valle del Deba. El conjunto de obras localizadas en el Alto Deba invita, por tanto, a reexaminar la proyección artística del escultor cordobés, la circulación de modelos y talleres sevillanos hacia el norte peninsular y el papel mediador de familias vascas afincadas en Sevilla en la difusión de la imaginería andaluza en Euskadi.




El Niño oculto de la sacristía

      
      El hallazgo de la escultura se produjo de manera fortuita, circunstancia que ilustra la fragilidad documental de muchas piezas de primera categoría conservadas en parroquias de larga trayectoria. La identificación de la talla tuvo lugar durante las labores de asesoramiento en una intervención técnica realizada en la fábrica de la iglesia de San Miguel Arcángel de Oñati.



       Ubicada en la sacristía, la imagen no figuraba en el catálogo parroquial ni constaba en los registros patrimoniales habituales, lo que explica su ausencia en la bibliografía precedente.
      


      Según el testimonio del actual párroco, Horacio Argarate, y del vecino Carlos Agirrebengoa, la imagen del Niño Jesús Triunfante habría estado originariamente situada en la cuarta nave del templo, adosada a la panda norte del claustro, hasta la década de 1950.


Con ocasión de las obras de remodelación, el entonces alcalde de Oñati, Reyes Corcostegui, consciente del alto valor patrimonial de la talla, solicitó a la familia Zulueta su custodia en el ámbito doméstico, tarea que asumieron durante varias décadas. Ya en la década de 2010, ante el paso del tiempo y el peso simbólico de esta responsabilidad, los descendientes devolvieron la escultura al párroco Jose Antonio “Joxan” Larrañaga (1956-2023), quien la instaló en un lugar visible de la sacristía, aunque la pieza siguió pasando desapercibida a los ojos de la historiografía especializada hasta fechas muy recientes.




    
  

  
    
      Tradición tratadista

      
      El Barroco otorgó una centralidad decisiva al estudio anatómico y a la proporción de las figuras, en particular en la escultura religiosa, donde la verosimilitud física constituía un soporte esencial de la eficacia devocional. En este marco, el tratado Varia commensuracion para la escultura y arquitectura de Juan de Arfe y Villafañe, publicado en Sevilla en 1585 y reeditado hasta el siglo XIX, constituye un hito teórico ineludible.



       En él se sistematizan proporciones diferenciadas para figuras adultas e infantiles, organizadas mediante subdivisiones en tercios, sextos y mitades, y se insiste en la necesidad de ajustar el canon a cada estadio del desarrollo vital.
      


      Arfe formula explícitamente un canon infantil según el cual el cuerpo de un niño de tres años debe dividirse en cinco partes: una para la cabeza, dos para el tronco y dos para las piernas. Esta propuesta, lejos de ser un simple ejercicio geométrico, articula un equilibrio entre verosimilitud anatómica e idealización espiritual, de modo que la proporción no solo ordena el cuerpo, sino que proyecta una determinada idea de infancia sagrada1.



	[image: Nota  de prensa]
J. Arfe: Proporciones de los niños según la edición de 1773
      


      Un Niño bien formado y proporcionado


 El estudio de la morfología del Niño Jesús de Oñati confirma su estrecha vinculación con el canon infantil barroco de raíz arfeana. La pieza destaca por una constitución física donde la anchura de los hombros en relación con la estatura total define un canon robusto y compacto. Esta solidez estructural es plenamente coherente con el modelo de figura infantil, ancha y proporcionada, que los tratados de la época prescribían para dotar de majestad a estas pequeñas tallas.



      Al analizar la relación entre la cabeza y el resto del cuerpo, la obra se aproxima de forma verosímil al ideal de la quinta parte (1/5) fijado por Juan de Arfe.
      


Si bien se observa una ligera predominancia visual de la cabeza, esta no responde a una falta de pericia, sino al volumen del tratamiento capilar, muy desarrollado en esta pieza, y a las licencias expresivas del barroco sevillano, donde la exactitud matemática solía supeditarse a la eficacia devocional y a la corrección óptica desde el punto de vista del fiel.
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A. Otaduy: Proporciones del Niño de Oñati
      

La distribución de los hitos anatómicos clave refuerza esta lectura teórica. La progresión vertical, que marca las distancias desde el cuello hacia el ombligo y el nacimiento de las piernas, sigue fielmente la lógica descrita por Arfe. En esta estructura, el tronco mantiene una proporción armónica respecto a la altura de la cabeza, revelando la escultura como un caso paradigmático de aplicación flexible de un canon. El artista no copia una fórmula rígida, sino que adapta la teoría a las exigencias plásticas e iconográficas del Niño Jesús.


En última instancia, este sistema de división del cuerpo en segmentos proporcionales responde a una búsqueda universal de la armonía. La práctica de organizar la figura mediante tercios o quintos permite que la obra converja de forma intuitiva con principios de equilibrio visual como los presentes en la proporción áurea (ϕ ≈ 1,618). Así, la talla de Oñati no solo es un ejercicio de técnica académica, sino un punto de encuentro entre la normativa del tratado y una gramática de la belleza que resulta natural a la percepción humana.




Rostro, módulo y canon normativo


 La construcción del rostro del Niño de Oñati se inscribe asimismo en el horizonte de los tratados renacentistas y manieristas, en particular el de Arfe, que organiza cuerpo y faz mediante divisiones regulares en tercios, sextos y mitades. Aunque la medición empírica no reproduce de manera milimétrica estas proporciones teóricas, se percibe con claridad la voluntad de estructurar el rostro a partir de ejes horizontales bien marcados (cejas, dorso nasal, línea de los labios) y de módulos relativamente constantes que ordenan el conjunto.
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A. Otaduy: Proporciones del Niño de Oñati
      

El tramo que va desde el nacimiento del cabello hasta la punta de la nariz se aproxima visualmente a la mitad de la altura facial, evocando, aunque sin calco literal, la clásica articulación en tres tercios (frente, zona media, tercio inferior). A su vez, el segmento entre la nariz y la barbilla, que Arfe divide en tres unidades para situar los labios y la barba en las figuras adultas, se sugiere aquí de forma más libre, pero manteniendo una lógica de segmentación anatómica coherente, capaz de garantizar la legibilidad y el equilibrio internos del rostro.



      En suma, la escultura no reproduce de forma exacta las proporciones faciales codificadas por Arfe, pero respeta su “espíritu estructural” al recurrir a una lógica modular basada en subdivisiones regulares y relaciones simplificadas.
      


El resultado se inscribe en una tradición artística que privilegia la claridad anatómica y la armonía visual frente a la aplicación literal de recetas matemáticas complejas, y que, en el contexto del barroco sevillano, articula la belleza infantil como un delicado equilibrio entre naturalismo, idealización y orden geométrico.




    
  

  
    
      Técnica y expresión formal del Niño de Oñati

      
      El Niño Jesús de Oñati se manifiesta ante el espectador no solo como una efigie sacra, sino como un prodigio de observación naturalista y representación teatral que define el cénit de la escultura barroca sevillana del primer tercio del siglo XVII.



Anatomía infantil: lorzas, pliegues y hoyuelos


      
En el plano anatómico, la escultura se sitúa de lleno en la tradición mesina del "Niño real", alejada de la idealización fría o atlética. Los pliegues de la piel en la zona de la cintura, las nalgas y los muslos se resuelven como auténticas “lorzas”, acumulaciones de grasa infantiles que rompen cualquier tentación de canonizar el cuerpo en términos clásicos. El modelado de las muñecas y los tobillos, con pequeños pliegues que señalan la transición entre extremidad y mano o pie, refuerza este naturalismo sin convertirlo en un mero ejercicio descriptivo.


	[image: San Martín de Zurtitza]
A. Otaduy: Detalle de la acumulación de grasa en mano y codo
      

Un detalle particularmente significativo es la presencia de dos pequeños hoyuelos en la zona lumbar, a la altura del hueso sacro, justo por encima de las nalgas; los hoyuelos de Venus. Este tipo de acentos anatómicos, fruto de la observación directa del natural, resulta excepcional en la escultura del momento y constituye un argumento muy sólido a favor de la relación estrecha con Mesa, quien se distingue precisamente por la precisión con la que traslada al soporte escultórico los matices corporales de la infancia, como se observan en el Niño Jesús de Córdoba2.
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A. Otaduy: Detalle de las nalgas y hoyuelos de Venus
      

Rasgos morfológicos distintivos: del “Niño real” al “Niño‑Dios”
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A. Otaduy: Detalle del rostro, zona ocular y zona nasolabial
      

El rostro del Niño se define por un óvalo pleno, de mejillas generosas y pómulos discretamente enrojecidos, que acentúan la ternura y el naturalismo. La boca pequeña, de “piñón”, con labios carnosos, remite de forma elocuente a soluciones habituales de Juan de Mesa en sus representaciones infantiles, pero también en santas como la de Olaso, ambos tienen el arco de Cupido muy pronunciado. Este conjunto fisonómico construye una imagen de “Niño real”, alejada de la abstracción idealizante, pero impregnada de una intensa carga espiritual.


La mirada contribuye decisivamente a esta ambivalencia entre humanidad y divinidad. Los párpados están bien definidos y las cejas están pintadas con trazos muy finos y delicados en un tono café claro, siguiendo una curva suave. Los ojos, de un azul profundo, se hallan muy abiertos y parecen buscar una relación directa con el fiel, sin caer en el efectismo. Frente a los modelos risueños o excesivamente amables, aquí la expresión se resuelve en una “seriedad dulce”: un Niño‑Dios que, según la sensibilidad mística del siglo XVII, conoce ya su destino pasional, la Cruz que porta en la mano, y lo asume con una serenidad meditativa, más cercana a la introspección que a la sentimentalidad fácil.


Cabello, gubia y memoria montañesina


El tratamiento del cabello constituye uno de los indicadores más elocuentes de la adscripción mesina. La cabellera se resuelve en un sistema de rizos ensortijados, profundamente socavados, en los que la gubia penetra con valentía, generando fuertes contrastes de luz y sombra que intensifican el claroscuro, sello inequívoco del barroco sevillano y, en particular, de la mano de Mesa.



       Los rizos del Niño de Oñati no son simples incisiones superficiales, cuentan con gran volumen y han sido auténticamente excavados, creando perfiles curvilíneos que modelan la luz con gran sofisticación.
      


En la zona frontal se aprecia con claridad el característico “moño” central, un mechón que se eleva sobre la frente despejada y se curva hacia atrás, creando dos entradas laterales pronunciadas que conforman una estructura trilobulada. Este recurso, heredado de la tradición montañesina, es reinterpretado por Mesa con una energía plástica renovada, acentuando tanto la densidad volumétrica como el dinamismo interno del conjunto. En las vistas laterales, los rizos caen y se enroscan en torno al pabellón auricular, que se deja totalmente visible y se encuentra cuidadosamente modelado, con un cartílago carnoso y bien definido; este diálogo entre cabello y oreja, que no queda anulada ni escondida, remite con fuerza a soluciones presentes en otras obras del escultor cordobés.



	[image: San Martín de Zurtitza]
A. Otaduy: Trabajo del tallado del cabello
      

La vista posterior muestra igualmente una cabellera de caracoles profundos y volumétricos, concebidos para tejer una corona continua de rizos que enmarcan el cráneo y acompañan la ligera inclinación de la cabeza. Esta combinación de talla valiente, claroscuro acusado y control absoluto del ritmo curvo se reconoce como una de las características estilísticas de Mesa y su círculo inmediato.


Contrapposto y corporeidad teológica


Las proporciones del canon infantil, cabeza relativamente grande, tronco corto, extremidades carnosas, se articulan en el Niño de Oñati en una corporeidad densamente afirmada. La barriga prominente, el ombligo bien modelado y las nalgas carnosas y pesadas refuerzan la idea de un cuerpo plenamente encarnado, alejado de la abstracción simbólica. Este énfasis en la densidad física, que encuentra paralelos en otros Niños vinculados a Mesa como el del Museo de Córdoba, se deja leer también en clave teológica: la realidad corpórea del Niño enfatiza el misterio de la Encarnación, haciendo visible la humanidad de Cristo incluso en su edad más temprana.




	[image: San Martín de Zurtitza]
A. Otaduy: Compración del Niño Triunfante de Oñati y el conservado en el museo de BB.AA. de Córdoba
      

El leve contrapposto infantil, desplazamiento apenas insinuado del peso hacia una pierna, con rodillas flexionadas, dota a la figura de una naturalidad dinámica, refinada pero contenida. La postura parece pensada para sostener la cruz que el Niño lleva en la mano izquierda, equilibrando discretamente el eje del cuerpo; este recurso, que Mesa domina en otras obras, introduce un dinamismo controlado que evita tanto la rigidez como el efectismo, y resulta plenamente compatible con la cronología elevada hacia la segunda década del siglo XVII.


Carnaciones, técnica y naturalismo devocional




       A pesar de sus problemas de conservación, en el Niño Jesús de Oñati se intuyen unas encarnaduras de extraordinaria finura.
      

 Las superficies son nacaradas con transiciones sutiles entre luces y medios tonos que confieren una notable sensación de piel viva. La policromía, cálida, concentra rosados delicados en las zonas de inflexión anatómica, mejillas, codos, rodillas, articulaciones, acentuando el carácter tierno y rollizo de la anatomía infantil. La materia escultórica se percibe blanda, continua y ajena a aristas superfluas, en plena consonancia con la estética que emana de obras relacionadas con el círculo de Mesa, como el Niño Jesús Bendiciendo cordobés.



	[image: San Martín de Zurtitza]
A. Otaduy: Niño Triunfante de Oñati
      

El torso muestra, asimismo, una pátina de suciedad, depósitos de polvo y posibles barnices oxidados, bajo la cual parece adivinarse una encarnadura muy delicada; cabe suponer que una restauración rigurosa, respetuosa con las capas originales, podría restituir gran parte de la calidad cromática y táctil perdida, situando aún más claramente la obra en el rango alto de la producción sevillana del periodo.



    
  

  
    
      Aproximación a la autoría

      
      Este estudio analiza el Niño Jesús de la parroquia de Oñati, una pieza de excepcional factura que documenta la irradiación de la escuela sevillana hacia el norte peninsular durante el siglo XVII. La obra, caracterizada por un acusado naturalismo y una profunda carga teológica, es objeto de un examen formal e iconográfico que busca fundamentar su vinculación directa con el lenguaje de Juan de Mesa, consolidándola como un referente ineludible del barroco en el suroeste de Gipuzkoa




	[image: San Martín de Zurtitza]
A. Otaduy: Dos vistas del Niño Triunfante de Oñati
      
Iconografía del Niño Jesús Triunfante

      
      Desde el punto de vista iconográfico, la pieza responde al modelo del Niño Jesús Triunfante3. La mano derecha se dispone en actitud de bendecir, pese a las mutilaciones sufridas en los dedos, mientras que la izquierda se proyecta para sostener la cruz, atributo que prefigura la Pasión. Si bien la simplicidad técnica y la disonancia material de la cruz actual impiden confirmar su originalidad, la anatomía de la pieza está inequívocamente concebida para tal fin. El resultado es una imagen donde la candidez infantil coexiste con la gravidez del sacrificio redentor, en plena sintonía con la mística barroca del siglo XVII.



Estilo, atribución y estatuto de la obra

      
      La escultura se sitúa con notable solidez en el entorno inmediato de Juan de Mesa gracias a una combinación de rasgos técnicos y formales de gran especificidad. Destaca un naturalismo anatómico avanzado, visible en el modelado de las encarnaduras fundidas, la presencia de hoyuelos lumbares y las lorzas infantiles que dotan a la imagen de una blandura casi táctil. El rostro, de construcción modular y expresión de seriedad dulce, se enmarca en una cabellera de rizos profundamente socavados que culminan en el característico mechón prominente de raíz montañesina, mientras que las orejas carnosas y el logrado contrapposto refuerzan esa peculiar fusión de humanidad y divinidad propia del maestro cordobés.


Ante la ausencia actual de documentación de archivo o de una firma explícita, la hipótesis de una autoría autógrafa, o de una pieza emanada de su taller bajo supervisión directa, se sostiene sobre un análisis iconográfico y estilístico de excepcional calidad. La concisión formal de la talla, que huye de cualquier decorativismo superfluo para centrarse en la hondura psicológica, convierte a esta obra en un eslabón fundamental para comprender la proyección septentrional del lenguaje mesino. Al ponerla en relación con las esculturas de Bergara4 y el San Juanito de Vitoria5, el Niño Jesús de Oñati consolida la tesis de un auténtico foco de difusión de la imaginería sevillana en el País Vasco, subrayando la importancia de esta pieza dentro de las redes de circulación artística del siglo XVII.


Para elevar esta hipótesis a una certeza científica, se requiere un protocolo de investigación sistemático que incluya el estudio técnico de la madera y sus ensamblajes, un análisis comparado de la policromía y una prospección archivística exhaustiva. No obstante, la prioridad absoluta reside en una restauración profesional. Dicha intervención no solo devolvería a la talla su integridad estética, sino que permitiría el análisis de los estratos pictóricos y posibles marcas de taller, datos materiales imprescindibles para confirmar o matizar definitivamente la autoría de esta pieza excepcional.


	[image: San Martín de Zurtitza]
A. Otaduy: Detalle de la moña
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